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Creo en el progreso continuo de nuestro país; 
el material, que se asentará en la instrucción del pueblo, 

el moral y político, en la educación.
Horacio C. Rivarola, 1948

1    Programa de posdoctorado, Facultad de Derecho. Universidad de Buenos Aires (en curso). Doc-
tora de la Universidad de Buenos Aires (Facultad de Derecho. Universidad de Buenos Aires). Es-
pecialista en Educación superior y Tic (Ministerio de Educación de la Nación). Abogada (Pontificia 
Universidad Católica Argentina). Directora de Proyecto de Investigación Decyt 1619 (Facultad de 
Derecho. Universidad de Buenos Aires). Directora de Proyecto de Investigación HyM02-2017: His-
toria y Memoria. 200 años de la Universidad de Buenos Aires. Investigadora formada en proyecto 
Ubacyt 20020130100068BA
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A poco de reseñar la producción intelectual de Horacio C. Rivarola emerge con 
una regularidad que marca su impronta intelectual sustentada en su interés por la 
educación en general y particularmente por la primaria y por la media. Difícil de 
vincular la labor de un jurista con las primeras instancias formativas del habitante 
argentino no obstante en Rivarola es la constante. En el año 1908, su tesis doctoral 
abordó sobre la temática de la enseñanza media. A partir de allí y a lo largo de más 
de treinta años, hasta 1945, se abocó a presentar y proponer diversos modelos, sis-
temas y criterios para el fortalecimiento y cambios en aquellas áreas de la educación, 
incluyendo la universitaria, tendientes a promover y consolidar el Estado, la nación 
y la democracia. Todo ello, sostenido en el respeto a la Norma fundamental. 

Baste con leer en la transcripción de su Legajo docente los títulos de sus tesis, 
artículos, conferencias y entrevistas, en ese ciclo, para confirmarlo:

1908 La enseñanza secundaria. Tesis doctoral.
1911 Las transformaciones de la sociedad argentina y sus consecuencias constitucionales.
1917 Bases constitucionales de la organización de la enseñanza.
1917 La idea de utilidad en la enseñanza secundaria argentina.
1922 Legislación escolar y ciencia de la educación.- Segunda edición en 1932

1924 Discurso inaugural de la Primera Asamblea Nacional de Profesores de Enseñanza 
secundaria, normal y especial

1927 El gobierno de la instrucción pública

1927 Discurso inaugural de la segunda asamblea nacional de profesores de enseñanza 
secundaria, normal y especial

1927 La enseñanza media argentina y en el último cuarto de siglo
1929 El General San Martín y la educación argentina

1929 Discurso inaugural de la tercera asamblea nacional de profesores de enseñanza secun-
daria, normal y especial

1929 La enseñanza primaria y las conclusiones de la Tercera Asamblea Nacional del 
profesorado

1932 Los problemas universitarios en las leyes de Indias
1933 El nacionalismo, la enseñanza y el Estado
1937 Curso de Derecho romano. Prólogo al libro del Dr. M. A. Rizzi.

1938 La educación pública en la Constitución argentina (Universidad Nacional del Litoral, 
Santa Fe)

1938 Una conferencia que no dio Mercante
1938 Discurso de recepción de los nuevos alumnos de la Facultad de Derecho

1938 El desarme moral y la cooperación intelectual en las Conferencias de Lima y Santiago 
de Chile (Diciembre de 1938-Enero de1938)
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1939 La función de la educación en la Sociedad argentina
1939 La vocación y la ética en la profesión del abogado

1939 Dictar planes de enseñanza general y universitaria (art. 67 inc. 16 de la Constitución 
Nacional)

1941 La instrucción pública en la consolidación de la nacionalidad
1942 La influencia social de la propaganda (25 de junio)
1942 La lección de Estrada (7 de julio)
1942 El correo en la economía de las Américas (29 de julio)

La precedente lista nos lleva a preguntarnos por qué razón un ciudadano 
formado en las Ciencias jurídicas elegía y aportaba propuestas en esos ámbitos. 
A modo indiciario, la respuesta que emerge es que la formación recibida durante 
los doce primeros años de vida del habitante para convertirse en ciudadano está 
concentrada, es el extracto, de todo aquel contenido y sustancia que se desplegará 
a lo largo de su vida como adulto. La relevancia del tema fundamenta la detención 
de Rivarola en el particular y en haber asignado décadas de su vida a su estudio y 
acción. La apuesta a la juventud llega como un correlato necesario de tal opción. 
Y, en ello, el horizonte que buscará ampliarse. La juventud es a la expansión de 
miradas lo que la adultez a su consolidación. 

De tal forma, que los cambios y los progresos habrán de incluir –con un fuerte 
grado de necesariedad– la presencia de las generaciones jóvenes al tiempo de pensar 
y construir un programa concreto en el ámbito de las políticas públicas educativas.

Un rasgo distintivo de los Rivarola, tanto en Enrique, Rodolfo, Mario y 
Horacio fue el de pertenecer y enlazar -al menos- dos generaciones, la de 
1880 y la de 1910. En otra ocasión denominamos a esa particularidad la de 
ser “migrantes eidéticos”2. Esto es, sujetos que a través de su obra portan la 
capacidad de trasladarse por el mundo de las ideas de modo trans-generacional. 
En tal sentido son viajeros de tiempos y espacios intelectuales. Ello brindará 
como resultado final una ampliación de horizontes. Si la Generación del 80 
marcó la modernización y urbanización de la Argentina y especialmente de 
la Ciudad de Buenos Aires, de la Gran Aldea que se encontraba en 1801 a la 
Metrópoli para el año 1884, la Generación del 10 re-significó la cartografía 
intelectual y de las hoy llamadas políticas públicas tanto en el ámbito de la 
educación, el derecho, la política y la ciencia pero a nivel no solamente nacional 
sino internacional. El eje común sobre el que girarán todos esos letrados será 

2    Véanse, Lescano Galardi, Verónica- Alba Galardi Elitchery”, en Segundas Jornadas: La ciudad 
y los otros. Miradas e imágenes urbanas en los relatos de viajeros, 2017-2018, Instituto de Arte Americano 
e Investigaciones Estéticas “Mario J. Buschiazzo”, Facultad de Arquitectura, Diseño y Urbanismo, 
Universidad de Buenos Aires.
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el de vincularse mediante la generación del Centenario. Históricamente, los 
100 años de la emergencia de una nueva unidad política. Socialmente, tiempo 
de cambios. Las Ciencias Sociales aflorarán con una fuerza transformadora. 
Martucelli sostiene que aquellos son “la conciencia histórica de esas disparidades” dado 
que en sus construcciones discursivas asiste la ruptura como una integralidad 
alimentada en la experiencia y en el darse cuenta de estar ante una novedad. 
Objetivo del operador social será presentar un tipo concreto de hermenéutica 
en la que la ascesis se presentará como el despojo logrado de todo lo extraño 
que un determinado impacto le haya podido comportar.

Rasgo de la juventud, dejar atrás el pasado para crear el futuro o tomar 
ciertos elementos pretéritos para con ellos construir el porvenir. Una de las 
mayores improntas que dejó la Modernidad, fue entenderse como tiempos 
de transformación, lo que pondrá en la mesa de reflexión internacional la 
necesidad de una decisión: prescindir del pasado para crear el futuro o, llegado 
el caso, tomar ciertos elementos pretéritos para con ellos construir el porvenir. 
Con estas bases se habría de construir la Contemporaneidad y especialmente, la 
conformación de las directrices del recientemente pasado siglo XX.

“El primer movimiento estudiantil relevante del siglo XX fue la Reforma 
argentina de 1918 en Córdoba. Ella se convirtió poco a poco en referencia 
incuestionable. Por otra parte, lo esencial de los temas que abordó fueron 
tomados una y otra vez en la mayoría de las universidades latino-americanas 
hasta entrados los años sesenta, aun cuando ya en este ciclo la formulación era 
significativamente diferente. La Reforma de Córdoba, movimiento universitario 
en los inicios, tomó una dimensión continental y atemporal casi mítica.”3

En su larga vida Horacio C. Rivarola asistió a los cambios promovidos 
y generados por el movimiento estudiantil cordobés que se catapultó 
internacionalmente con la conocida expresión: “Reforma universitaria de 
1918”: La Reforma Universitaria, al trascender sus fronteras iniciales, se 
convierte en modelo de acción de los jóvenes universitarios de otras naciones 
del continente. (...) Las exteriorizaciones de la agitación estudiantil muestran 
antecedentes bastante remotos en Argentina y en Uruguay en relación con su 
reciente organización nacional; aunque comprensibles en el contexto de cambio 
sociocultural generado por la incorporación de esos países al mercado mundial 
y la llegada de la inmigración masiva.4

3    Cheveau-Richon, Sylvie, “La Réforme de Córdoba en 1918: mythe fondateur des mouvements 
étudiants latino-américains”, en Jean-René Aymes, Ève-Marie Fell y Jean-Louis Guereña (dir.), 2001, 
L’université en Espagne et en Amérique latine du Moyen Âge á nos jours [En línea]: URL: http://books.ope-
nedition.org/pufr/5903?lang=es (Última consulta enero 2018), pp. 515-528.
4    Veiga, Raoul, “Universidad y Sociedad: La Reforma Universitaria en Argentina (1910-1930)” en 
Jean- Aymes, René- Ève-Marie Fell-Jean-Louis Guereña, (dir), 2001, L’université en Espagne et en Améri-
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Artífices como Deodoro Roca, Saúl Alejandro Taborda, Osvaldo Doulet, José 
María Ramos Mejía y Agustín Álvarez resonarán en los claustros universitarios 
nacionales y provinciales y en los círculos de ideas como referentes de la 
transformación y de algo aún más chocante para las estructuras tradicionales: 
de la exigencia en los niveles de autoridades académicas de implicarse en la 
generación de cambios en los espacios universitarios de cara a una sociedad 
que era puesta en valor como primera y última protagonista de la realidad. 
Los estudiantes universitarios se apropiarán de una identidad diferente y activa 
cuyas innovaciones se habrían de imbricar en una nueva forma de construir 
el entramado social. Desde éste último, la universidad interactuaría y no a la 
inversa. Consecuencias explícitas de tal ruptura en el enfoque y de la presencia 
de la universidad como institución social: la re-elaboración de los reglamentos, 
de los contenidos, de los diseños curriculares, del acceso concursado a la 
docencia, de la inclusión del profesionalismo y de una ajustada y real visión 
científica. Ellos serán algunos de los postulados y condiciones incluidos en los 
nuevos manifiestos y solicitudes de esa empoderada juventud. 

No obstante, y en retrospectiva a poco de pensar esas miradas y búsquedas 
habremos de encontrarnos no con una diferencia temporal y de época tan 
relevante desde el punto de vista de los cambios sino con la conciencia de las 
posibilidades ciertas de alcanzar su concreción. Nos remontaremos en un breve 
recorrido a los objetivos del Enciclopedismo, consecución de la Modernidad 
y primeras bases para la contemporaneidad y tomando cuenta que sin 
perjuicio que esos jóvenes estudiantes buscaban su superación en términos de 
contenidos, desde el punto de vista de provocar las transformaciones habremos 
de encontrarnos con una mirada común. Aquel pasado y aquel presente se 
enlazarían mucho más que distanciarse.

La conformación del individuo a partir de la Modernidad

El sujeto5, tanto individual como colectivo6, en los conceptos de hombre y de 
pueblo ingresarán a partir de finales del siglo XVI en Europa (especialmente en 

que latine du Moyen Âge á nos jours.  [En línea]: URL: http://books.openedition.org/pufr/5903?lang=es  
(Última consulta enero 2018),pp. 539-550.
5     A partir de este apartado las voces: sujeto, subjetividad, individuo y hombre serán nombradas 
como sinónimos. Sin perjuicio, de entenderlos –en otros ámbitos analíticos– portadores de diferen-
cias conceptuales en este estudio político- institucional los entendemos como unidades con el mismo 
nivel de sentido.
6    Emplearemos las voces: pueblo, colectivo, agregado y agregado socio-político como sinónimos. 
Sin perjuicio, de entenderlos –en otros ámbitos analíticos– portadores de diferencias conceptuales 
en este estudio político-institucional los entendemos como unidades con el mismo nivel de sentido.
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Inglaterra, Francia, Italia y Alemania) para re-significarse en torno a su relación 
con las unidades políticas y a sus formas de gobierno, volviéndose a establecer 
la organización y relaciones de jerarquía, coordinación y subordinación de todos 
esos factores.

El silencio guardado por el hombre en lo individual y en agregación como 
parte de un conjunto social pensante y consciente político, sucedido a lo largo de 
la Antigüedad y de la Edad Media, eclosionaba en la Modernidad reclamando su 
lugar en el escenario social y, ante todo, político, al que daba lugar el entender en 
la cosa pública. En tiempos de controversias al sistema monárquico y dinástico 
de acceso al poder, intensificado hacia finales del siglo XVI, surgirá un pensa-
miento que irá fortaleciéndose en el tiempo y estructurando la práctica de los 
tiempos modernos y contemporáneos. El resultado más explícito de esta nueva 
construcción será el surgimiento del Estado moderno o llamado Estado-nación. 
Esta denominación de las unidades políticas que implicará la demarcación de sus tres 
elementos constitutivos –territorio, población y poder– irá con el paso de los años y 
hasta el siglo XX redefiniéndose en un proceso de intentos y prácticas cuyos resulta-
dos marcarán el curso, tanto de la forma del estado como de su forma de gobierno. 

La apropiación y estabilización institucional democrática, republicana, consti-
tucional –y, en varios casos, federal– será un largo e intenso camino de avances y 
retrocesos para hallar una suerte de equilibrio colectivo en diferentes naciones del 
mundo que habrían de optar por aquellos rasgos constructores de su identidad 
política.  Sobre ésta última nos detendremos al tiempo de la definición en nuestro 
Estado y sus precedentes históricos.

Una vez surgidas aquellas ideas de novedad e innovación habrían de expandir-
se y crear conciencia colectiva de la necesidad de cambio. La educación, entonces, 
adquiriría una renovación funcional en tanto la política, una vez más, tendría que 
acudir en su auxilio para lograr la aceptación del cambio y su estabilidad. 

Al listar los mentores y hacedores de la modernidad –Locke, Hume, Mon-
tesquieu, Rousseau, Diderot, Voltaire, etc. – se destaca que todos ellos, a más de 
pensadores políticos y filósofos, fueron educadores y políticos, lo que da cuenta 
de que para lograr el cambio de tiempos debían convencer al hombre de ello. Y, 
qué mejor espacio que el brindado por la formación del individuo que en conjun-
to conforma el colectivo pueblo y, con ello, sus praxis habrían de ser aceptadas. 
Al menos contaban con altos niveles de probabilidad.  

Cabe recordar, al referirnos a los conceptos de hombre y de pueblo, que ellos 
surgen en la Modernidad según la visión emanada de la burguesía y será al cabo 
de los siglos, con la acción propia del tiempo, que aquellos se extenderán en la 
procura de que abarque a todo hombre y a todo pueblo, concepción que nos 
encuentra hoy en nuestro siglo XXI en un proceso de aprehensión de perte-
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nencia identitaria aún no concluido. De manera que iniciaremos este recorrido 
inscribiéndonos en los tiempos de la Modernidad para desandar el camino de 
la apropiación de la realidad por parte de sujetos que decidieron romper con el 
orden existente e instaurar uno nuevo apartado de las creencias religiosas que 
habían marcado los mil años del Medioevo. 

La construcción del sujeto

Con la finalización de la Edad Media, en Europa se consolidó una imagen de 
hombre que giraba sobre sí mismo. Se hacía a sí mismo. Interactuaba desde otra 
plataforma de autoridad: su propio yo. Las ciudades pasaron a ser las protagonistas 
de la vida económica, social y política. Las relaciones de jerarquía, coordinación y 
subordinación se vieron modificadas. Se desarrolló la producción, la invención y 
la ciencia. Surgieron nuevas clases sociales. Todo ello fue conformando primero 
y consolidando luego, no solamente un tipo de representación social del sujeto 
cuanto uno o unos ciertos tipos de mentalidades que fueron actuando como im-
pronta y contextos de acción y obrar, muy especialmente, en lo que hace a la toma 
de decisiones. Esas representaciones a su vez, indicarían el modo en que era visto e 
interpretado ese mundo. Un mundo que valía por sí mismo por estar hecho de indi-
viduos que procuraban alcanzar sus propios intereses en un contexto paradigmáti-
co en el que la relación yo-otro había mutado. Ese nuevo pensamiento que rebatirá 
completamente sobre el hombre en un sí mismo, al poco de correr las décadas, que-
dó catapultado como centro de lo existente: el antropocentrismo alcanzó el nivel 
de consagración máxima a través de la razón, facultad, ésta última, de la humanidad 
diferenciadora entre todos los animales del planeta. En una dinámica inversamente 
proporcional, pero con cierto dejo de paradoja, la Modernidad buscó la desmitifi-
cación de lo religioso (principalmente, católico) pero en esos intentos y esfuerzos 
por la instauración de la laicidad, no menos cierto es que, al no haberse agotado del 
todo el sistema credencial, habría de pervivir pero con mucha menos vinculación al 
poder político que el planteado por la Teoría de las dos espadas.7 Un nuevo tipo de 
obrar se conformaría en la Modernidad y alcanzaría a la Contemporaneidad.  

El enciclopedismo como estructuración de una nueva realidad comportaría una 
re-significación de lo existente para lanzar una innovadora proyección en la que el 
sujeto sería su completo protagonista. Por ende, la extensión de su propuesta se 
tornaría una necesidad ineludible.

7    Hubeñak, Florencio, “Raíces y desarrollo de la teoría de las dos espadas”, en  Prudentia Iuris, 78. 
[En línea]: URL: http://bibliotecadigital.uca.edu.ar/repositorio/raices-teoria-dos-espadas-hubenak.
pdf   (Última consulta julio 2017), Argentina, 2014, pp. 113-129.
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El concepto de Modernidad en su uso histórico

Cada época está compuesta por menos años que su anterior. Esto es, hay una línea 
decreciente de duración. Ricoeur realiza una descripción sobre los cambios concep-
tuales del término moderno.

“En efecto, el término “moderno” ha cambiado varias veces de parecer (antiguo, 
pero también tradicional), al mismo tiempo que vinculaba su suerte a sinónimos di-
ferentes (reciente, nuevo). Además, cada uno de los términos del binomio siempre 
estuvo acompañado de connotaciones laudatorias, peyorativas o neutras. Neutro fue 
el primer uso de “moderno” en el bajo latín (el adverbio modo significa “reciente-
mente”), y de “antiguo” (en el sentido de lo que pertenece al pasado). Menos neutra-
les fueron los usos posteriores, cuando “antiguo” designó el mundo grecorromano 
anterior al triunfo del cristianismo, mundo designado en lo sucesivo con el término 
“Antigüedad”. La neutralidad ya no será bien vista cuando al término “moderno” se 
añada el epíteto “nuevo”, término laudatorio por excelencia, a partir del siglo XVI, 
cuando ya no exista como único opuesto el término “antiguo“ sino el “medieval” 
según la visión de la historia en tres épocas: antigua, medieval y moderna (neuere, en 
alemán). La ambigüedad aumenta cuando la Antigüedad, cronológicamente superada, 
se convierte en ejemplar con motivo del gran Renacimiento, en el siglo XVI.”8

Según lo sostenido por el pensador, referirse a la Modernidad9 significó una suje-
ción a la cosmovisión imperante en esos tiempos. La preeminencia que se le fue dan-
do a esa era por sobre otras etapas históricas selló su nombre en un presente continuo 
despojado de proyecciones y pasados. 

El protagonismo humano sería el corazón de esa época y, por ello, artífice de su 
destino que durante trescientos años se redefinió tantas veces como generaciones de 
hombres pasaron por ella.

El Enciclopedismo en la Modernidad: la construcción de una era

El Enciclopedismo habría de ser una de las manifestaciones más explícitas de la 
Modernidad, de su cambio de paradigma y de la presentación en sociedad de qué 
significaba sostener un mundo en la razón y no en algún tipo de deidad. La vastedad 
de su objetivo era tan expansivo como su resultado: el horizonte que podía alcanzar 

8    Ricoeur, Paul, La memoria, el  tiempo, el olvido, Efe, 2010, pp, 399-411.
9    Edad Moderna: período, sobre todo, del Renacimiento y el Humanismo (se suelen tomar como 
iniciales tres hechos: la invención de la imprenta por Johannes Gutemberg en 1440, aproximadamen-
te; la caída de Constantinopla en poder de los turcos en 1453 y la llegada de Cristóbal Colón a Amé-
rica en 1492) y finalizaría con la Revolución Francesa de 1789, la revolución industrial (Inglaterra) y 
la Revolución de las colonias americanas en este continente: tres siglos.
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el ser humano a través de su racionalidad exclusivamente y excluyentemente. El 
proceso intelectivo o capacidad de generar operaciones abstractas, era sólo del 
hombre y así debía de hacerse saber y, de ese modo, habría de quedar en la memoria 
colectiva de la historia de la humanidad a través de los siglos.

Un escollo que presentaba la sustitución de lo eterno –materia transcendente 
de la que habría de estar compuesto el centro cosmovisional de la Antigüedad y 
de la Edad Media– por el hombre, habría de referir a su posibilidad de proyec-
ción, no ya en el espacio cuanto en el tiempo. Por lo que la Modernidad, desde el 
punto de vista intelectual, habría de poner en cuestión dos tópicos que referirían 
a la limitación de la vida humana: el tiempo y el cuerpo. Ambos, claras demarca-
ciones de la factibilidad de pervivencia de la humanidad por sobre sus condicio-
nes: el tiempo cronológico que habría de avanzar sin posibilidad de detenimiento 
y la evidencia de una conclusión cierta: el individuo es mortal. Su cuerpo, su 
segunda limitación y sustrato sobre el que el tiempo realiza su acción. Sostener 
que el hombre se erigía en el centro de todo lo existente encerraba una encruci-
jada: ¿cómo convertir en inmortal un ente que necesariamente está determinado 
a perecer por su carencia de eternidad? La resolución: el empoderamiento de la 
razón y del pensamiento, su fiel tributo, para sortear al tiempo y a la materia. La 
plasmación de las ideas en magnas obras generaría el recinto privilegiado en el 
que tiempo y cuerpo no habrían de ingresar.

En el primer aspecto, el temporal, la finitud habría de ser zanjada mediante la 
acción del pensamiento que estaba llamado a ser explicitación de la perdurabilidad 
humana, plasmándose en obras que se caracterizarían por dos dimensiones, la cua-
litativa, concerniente a la cognición propia de los temas relevados y la cuantitativa: 
el número de volúmenes que cada uno de esos estudios habría de comportar. 

En la Modernidad, era casi obligatorio realizar vastos volúmenes que abor-
dasen la descripción y la interpretación de lo relevado. Nueve, veinte, treinta y 
hasta más de cuarenta tomos componían las colecciones enciclopédicas de esa 
época. Diecisiete volúmenes la Encyclopedie de Diderot y de Le Rond d´Alambert 
de los años 1751 y 1752. No obstante, recién en el año 1780 se asumió culminada 
con treinta y cinco volúmenes entre los que se habían agregados los índices, los 
de grabados, láminas, suplementos y otros. En Inglaterra, la Enciclopedia Británica 
iniciada en el ciclo 1768 y 1771 habría de contar con más de treinta volúmenes 
o las Questions sur l’Encyclopédie par des amateurs de Voltaire con nueve volúmenes. 
Esas cantidades son aún más notorias cuando al tomar, por ejemplo, como un 
punto de partida el año 1728 y la Cyclopaedia de Ephraim Chambers ella contaba 
solamente con dos tomos que luego de más de treinta años recién aumentó al 
habérsele agregado dos volúmenes más (1753). Y, a través de esa vastedad, no so-
lamente se expandía algo más que el conocimiento sino el paso de la mortalidad 
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de sus hacedores hacia la inmortalidad que sólo podía asignar la perdurabilidad de 
sus obras en el tiempo. Por ello, el valor puesto en la conformación de las biblio-
tecas y su posibilidad de transmisión generacional considerado un deber de las 
altas clases sociales. El legado, una responsabilidad de sus herederos, guardianes 
de su preservación y titulares de nueva transmisión aumentada con la acumula-
ción que habían logrado durante sus vidas.

La palabra, única regente de autoridad incuestionable –por evidente– de la 
superioridad humana por sobre toda especie viva o inerte habría de presentarse 
en un único resultado: el pensamiento, generado en el interior humano. Y ello 
exponía dos posibilidades: o se exteriorizaba y entonces la palabra se presentaba 
como el único y legítimo agente transmisor del sí mismo hacia lo otro o, retro-
vertía sobre ese sí mismo y se convertía en reflexión. Así quedaban fundados los 
dos ejes de sentido del acto comunicativo que tenían por titular al hombre centro 
de todo lo existente: el externo, la palabra dicha y el interno, la palabra meditada.  

No obstante, el cuerpo también será asumido desde otro punto de vista por 
los Modernos, el de agente productor de las sensaciones, experiencia primera de 
conocimiento y recinto de producción eidética. Por lo que habría de presentarse un 
ensamble de razón y sensaciones para estructurar a la humanidad y su posibilidad 
de acceso al conocimiento. No sería elevándose el hombre por sí mismo que apre-
hendería las ideas, sino que estas últimas emanarían de su sí mismo a partir de las 
sensaciones. En esta nueva dinámica paradigmática quedaba entronizado el orden 
que habría de establecerse durante los tres siglos que conformaron la Modernidad. 

El sí mismo y lo otro fueron motivo de largos debates y devaneos para apre-
henderlos, entenderlos, comprenderlos y transmitirlos. Y, en la transmisión de 
conocimientos y saberes, una nueva encrucijada quedaba presentada para los Mo-
dernos: ¿desde qué fuentes partir para la construcción de la nueva visión?

Si el Medioevo era considerado como un punto de estancamiento existencial de 
la humanidad sumidad en la oscuridad, ¿cuál habría de ser la instancia previa a ello?

El salto temporal lo había iniciado el Renacimiento en la recuperación de las 
fuentes primeras de la historia del Occidente Europeo: Grecia y Roma. Por lo 
que desde esa apropiación –y sorteando mil años de humanidad– los modernos 
iniciaban su propuesta: retornar a los primeros tiempos de la luz del intelecto, 
Grecia con sus padres filósofos, Roma con sus padres poderosos. Ratio y poder 
se ensamblaban para formar una unidad plena de sentido capaz de migrar a través 
de los eras y posibilitar el asentamiento de las bases de la Modernidad. 

Los latinos significarían un punto de inflexión en la Modernidad para la cons-
trucción del nuevo poder humano llamado a la dominación de todo lo existente. 
Particularmente, la atención recaerá en los tiempos augustos y estoicos. Dos mo-
mentos en la historia de la humanidad occidental tanto de esplendor del poder 
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como de reflexión y meditación sobre las consecuencias de ese ejercicio de poder, 
especialmente, en la sociedad. La ética como religión laica y la meditación como 
operación propia del hombre ilustrado se darán cita para la recomposición del 
orden social, político, económico y cultural. 

El enciclopedismo será una suerte de inventario existencial razonado de todo 
lo que el hombre no había creado pero que había logrado dominar por sí mismo, 
sin intermediarios ni intervenciones sobrenaturales. Y, para ello, la figura de Di-
derot y su colosal obra enciclopédica que, al tiempo de justificarla, sostendría que 
el objetivo de aquella era la de reunir los conocimientos esparcidos por todo el 
mundo, exponer un sistema general a los hombres con los que vivimos y transmi-
tirlo a quienes vendrán con la finalidad de que los trabajos de los siglos pasados 
no hayan sido fútiles para los tiempos que advendrían con generaciones más 
instruidas y felices y con el fin de tener la certeza de haber merecido pertenecer 
al género humano.10

Génesis del enciclopedismo en Diderot
Las sensaciones como producción del conocimiento

La primera idea que arrojó Diderot en su Discours préliminaire des éditeurs11 fue 
explicar cómo se tornó posible la elaboración de tan vasta obra con dos personas 
solas, D´Alambert y él. Así estableció que el punto de partida de la Enciclopedia 
fue remontarse al origen y generación de sus ideas. Propuso dividir al conoci-
miento en saberes directos y reflexionados. Los primeros, los no intermediados 
por la voluntad, ingresados en la interioridad humana sin resistencia de ningún 
tipo. Los reflexionados, los conocimientos que actúan sobre los directos vin-
culándolos o combinándolos. De ello, los saberes directos se reducían a los reci-
bidos a través de los sentidos; por ende, las sensaciones eran las que originaban 
todas las ideas. El autor habría de sostener que durante largo tiempo ese axioma 
le fue asignado a los Escolásticos puesto que ellos lo tornaron centro de su aten-
ción y preocupación a lo que le continuó, cual moda, las ideas innatas aun en boga 
en los tiempos del filósofo en determinados círculos de pensadores. No obstante, 
el enciclopedista habría de vincularse al pensamiento de los que él denominaba 
“antiguos”, inscribiéndose en una línea de continuidad con aquel pensamiento 

10    Leca-Tsiomis, Marie, Diderot et sur l’Encyclopédie. Présentation. Note de l´éditeur, en Célébrations 
nationales 2001, Ministère de la Culture, Ed. Société Diderot. [En línea] URL: http://rde.revues.
org/266 (Última consulta julio de 2017), Francia, 2001.
11    Diderot, Denis-Jean Le Rond D´Alembert “Discours préliminaire des éditeurs” en Encyclo-
pédie ou Dictionnaire raisonné des sciences, des arts et des métiers par une société des gens de lettres, Paris, Tomo I, 
Biblioteca Nacional de Francia [En línea] URL: www.bnf.fr (Última consulta julio de 2017), Francia, 
1751, pp. ij-xvi.
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como modo de acercamiento a las fuentes que dieran explicación a aquel origen 
de las ideas de la humanidad.

Diderot catapultó como una evidencia, la existencia de las sensaciones y les 
asignó ser la causa de todos los conocimientos humanos, ya que el primer modo 
de este último es el que rebate sobre el mismo individuo produciéndose la re-
flexión. Ésta última habría de ser el resultado propio de la toma de conocimiento 
que permiten las sensaciones de la propia existencia humana. La idea y la expe-
riencia del sí mismo, se enlazarán en una unidad de sentido cognitivo. 

Del mismo modo, las sensaciones serán las que brindan al individuo tomar 
conocimiento de lo otro, aquello fuera del sí mismo, lo externo. Y, en esa pos-
tulación, habría de incluir al cuerpo humano, experiencia propia de una materia 
diferente a la operación abstracta del intelecto, sustento del pensamiento. Ello 
se vería reforzado con el método deductivo como vía más confiable de acceso 
al saber porque su propuesta se conforma de hechos o verdades reconocidas, lo 
que llevaría a dejar de lado cualquier vía de acceso al conocimiento sustentada en 
hipótesis, aún cuando ellas fueras honestas. 

Experimentar sobre todo aquello que es no pensamiento, genera a través de la 
sensación un impacto tan considerable, regular y permanente en el hombre que lo 
obliga a salir del sí mismo. La multiplicidad de esas sensaciones, la concordancia 
de sus testimonios, sus matices, las afecciones involuntarias que habrá de experi-
mentar, serán puestas en comparación con la determinación voluntaria que pre-
side sus ideas reflexionadas y que, únicamente, opera en las sensaciones mismas. 
De esta manera, se forma en el individuo una inclinación invencible para asegurar 
la existencia de los objetos a los que ha decidido vincular a esas sensaciones y 
les parece ser la causa. Sobre esta idea se habrían de inclinar varios filósofos que 
atribuyeron ello a la obra de un ser superior o lo expusieron como el argumento 
más conveniente de justificación de la existencia de esos objetos.12

Con lo sostenido por Diderot, no existiendo relación alguna entre cada sen-
sación y el objeto que la ocasiona o, al menos, a la que el hombre le otorga esa 
vinculación, no parece que se pueda encontrar mediante el razonamiento el pasaje 
posible de uno a otro, dado que, lo que habría, sería una especie de instinto más 
seguro que la razón misma que puede forzar al individuo a cruzar un gran intervalo 
de esa magnitud y este instinto es tan vivo en el hombre que cuando se supondría 
por un instante que pervive mientras que los objetos exteriores son aniquilados, 
esos mismos objetos reproducidos no podrían argumentar su existencia.

El enciclopedista volvería sobre una de sus primeras ideas del Discours, la rela-
ción sujeto-cuerpo asumiendo la afectación que la presencia de éste último genera 
en el individuo por ser la existencia con mayor grado de pertenencia al hombre 

12    Ibidem, pp. ij-xvi.
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y por lo que sabe que precisa de todos los cuidados por el peligro que se cierne 
sobre aquel: el dolor, el sentimiento más vivo que experimenta la humanidad. Y, 
a partir de ello, la posibilidad de establecer el bien y mal de naturaleza moral en 
directa relación con la afección y experiencia del dolor. El mal que el hombre 
padece como consecuencia de los vicios de sus semejantes, produce en él el co-
nocimiento reflexivo de las virtudes que se le oponen.

El conocimiento de los contrarios queda presentado por el filósofo moderno 
como modo de aprehensión de la realidad y modo de examinación de lo externo 
en relación al individuo en su obrar y la posibilidad de establecer el grado de 
acercamiento a lo bueno y a lo malo, en tanto el hombre evalúa el alejamiento del 
dolor y de la muerte como la necesidad propia de asegurar la pervivencia indolora 
del cuerpo humano. Mediante la idea adquirida de lo justo y de lo injusto - y, con 
ello, la naturaleza moral del obrar, el individuo es llevado de modo natural a exa-
minar cuál es el principio por el que actúa.  

Una concatenación de ideas tales como el bien y el mal, lo justo e injusto, el 
alma, la imperfección, una existencia divina, llevarán a Diderot a ratificar que son 
el resultado de las primeras ideas reflexionadas que provocan nuestras sensacio-
nes. Por más interesantes que sean esas primeras verdades para la mayoría de los 
bienintencionados están sujetas a sus corporeidades que son las que marcan sus 
múltiples necesidades sin solución de continuidad. De esta forma, la conservación 
habrá de tener por fin o: la prevención de los males que amenazan con destruir 
al cuerpo, o la respuesta cuando ya lo aquejan. En este contexto, la búsqueda de 
respuesta conduciría al hombre al saber de dos modos: como una consecuencia 
de nuestros propios descubrimientos o en su acceso debido a las indagaciones de 
otros individuos. El surgimiento de la agricultura, la medicina o las artes, hallarían 
su explicación y razón de ser en ese proceso de preservación. La intercomunica-
ción y el intercambio de saberes habrían llevado a los hombres a unirse y compar-
tir conocimientos para, juntos, alcanzar aquellos fines de protección y pervivencia 
mediante el alejamiento de la limitación que, a través del dolor y de la muerte, 
genera la condición humana. En Diderot, el estudio de la naturaleza se convertía 
en una necesidad para sortear aquellas fronteras que aparejaba la humanidad. Así 
quedaba presentada y entronizada la razón en su obra enciclopédica.13

La corporeidad como obstáculo y su resolución: las Ciencias

El segundo centro de ideas del autor se va a centrar en la justificación del tra-
tamiento dado al estudio del cuerpo. Sin perjuicio de ratificar la unidad que porta 
la corporeidad habrá de sostener que, al tiempo de la redacción de la Enciclope-

13    Ibídem, pp. ij-xvi.
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dia, sus autores entendieron prudente el abordaje por separado de todas las partes 
del cuerpo humano. El movimiento, el descanso, el cambio, fueron propiedades 
que halló como condiciones propias de todos los cuerpos y de lo que pudo deri-
var un principio rector: la fuerza que excluye de un cuerpo la ocupación por parte 
de otro. La impenetrabilidad entonces quedaba emplazada como el principio de 
la diferenciación y de la no accesibilidad. Por ello, la ciencia que habría de ingresar 
como recinto para poder aprehender el conocimiento habría de ser la geometría 
que propugna el abordaje de la extensión limitada por una sola dimensión, luego 
por dos y finalmente en las tres constituyéndose la esencia del cuerpo inteligible. 
O sea, una porción del espacio terminado en todo sentido por los límites intelec-
tuales. Mediante operaciones abstractas sucesivas del intelecto, el hombre puede 
despojar a la materia de casi todas sus propiedades sensibles para encarar de 
alguna manera únicamente su fantasma. Ese habrá de ser el camino que sorteará 
la impenetrabilidad de los cuerpos.

Las matemáticas14 encuentran su turno de aparición puesto que Diderot asegu-
rará que, una vez iniciado aquel camino, una cantidad de combinaciones basadas en 
el cálculo y en las relaciones de las distintas partes en las que la humanidad entiende 
se encuentran conformados los cuerpos geométricos, se tornará preciso crear algún 
medio que torne accesible aquellas. Y define a las matemáticas como el arte de en-
contrar de una manera abreviada, la expresión de una relación única que resulta de 
la comparación de varias otras. Ello llevará a la aprehensión de determinadas propie-
dades generales de esas relaciones pudiendo ser expresada de un modo universal. Y, 
el enlace científico ineludible, el álgebra. Asimismo, otorga la posibilidad de que no 
existe, propiamente, cálculo posible que no provenga de los números, ni grandeza 
medible más allá de la extensión, aclarando que sin espacio no se podría medir exacta-
mente el tiempo. No obstante, el hombre alcanza a generalizar sus ideas. A esta parte 
principal de las matemáticas y de todas las ciencias naturales se las llama Ciencia de lo 
grande y es el fundamento de todos los descubrimientos que se pueden hacer sobre 
la cantidad, esto es, todo lo que es susceptible de aumento o disminución. Asimismo 
es el punto más distante, sin salirse del mundo material, al que la contemplación de 
las propiedades de la materia puede conducir al hombre. Y, nuevamente, recupera 
el método: una vez que el hombre descompuso todas las partes para su estudio, las 
habrá de re-componer gradualmente según aquellas necesidades explicitadas en las 
sensaciones. Por lo que a partir de las más básicas y cercanas a las más lejanas, el hom-
bre irá reconstruyendo el camino de lo existente mediante sus abordajes cognitivos y, 
para ello, el camino lo habrá de allanar las matemáticas.

El enciclopedista retoma su punto de partida, la impenetrabilidad corpórea, ya 
sea asumida, ya sea derivada; la enlazará con las regularidades que proporcionan el 

14    Diderot empleó el vocablo “Arithmétique” o ciencia de los números.
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equilibrio y el movimiento y, para ello, la Mecánica hará su aparición. Extendién-
dose esas leyes a lo no humano, surgirá la vinculación con la Astronomía como 
aquel estudio aplicado a los cuerpos celestes.

El estudio comparado y reflexionado de los fenómenos es el que permite el conoci-
miento que, tomando como punto de inicio al cuerpo humano, la mente humana puede 
expandir su construcción de saberes hasta donde su propio horizonte le permita. 

Para Diderot, el modo de extender la esfera de las ideas humanas propias y de 
terceros y de poder comunicar el cómo de la adquisición de los conocimientos, 
se asentará en la ciencia de la Lógica. Ella muestra cómo ordenar aquellas de 
modo natural, conformando cadenas que también pueden ser susceptibles de 
ser descompuestas. La entiende como la llave de todos los conocimientos y que, 
por tal, permite un acercamiento entre los más distintos individuos. El hecho que 
simplifica el pasaje de unas ideas a otras brinda, en cierto sentido, el vehículo de 
aproximación entre aquellos. Todos los hombres habrán de experimentar, prác-
ticamente, el mismo conjunto de sensaciones, la posibilidad de combinarlos y de 
vincularlos a las ideas directas y esto genera un tipo de orden. No obstante, la 
ciencia de la comunicación va más allá al perfeccionar los signos que permiten la 
diversidad de interacciones colectivas. La Gramática –que el enciclopedista con-
cede que pueda ser entendida como una derivación de la Lógica– habrá de tomar 
los signos para facilitar el intercambio de ideas humanas surgiendo el sentido de 
las palabras. A partir de ellas se derivó el orden de las operaciones del espíritu, las 
calidades sensibles que, aunque no existen por sí mismas, toman existencia en los 
sujetos y, por ende, son comunes a ellos permitiendo la unión de ideas con las que 
se pueden expresar las condiciones generales de la materia o del intelecto; ello sin 
dejar de tener en cuenta el tiempo que comporta este proceso de aprehensión de 
los códigos simbólicos propios del lenguaje. Cuando ese empleo de palabras se 
lleva a unidades preceptivas toma importancia la Gramática que se adentra en ese 
universo para detectar los sentidos primeros de las razones de elección de unos 
signos por sobre otros.15

Los hombres intercambian sus pensamientos y también intercambian sus pa-
siones. La Elocuencia será el vector que dará acceso, tanto de entrada como de 
salida, a la dimensión sentimental humana acallando a la razón, lo que le brindará 
la posibilidad de conseguir resultados inusitados, tanto en los individuos solos 
como en el conjunto de una nación. Ello dará cuenta de la diferencia entre indi-
viduos y las condiciones de superioridad que portan unos sobre otros. El orador 
lleva a que los filósofos lo estudien al igual que a su pensamiento. Vinculado a 
esto, el moderno colocará a la Historia como ámbito tri-temporal del pasado, 
presente y futuro que otorgará, a quien por allí transite, declararse heredero de sus 

15    Ibidem, pp. ij-xvi.



148 Horacio Rivarola y la Reforma universitaria de 1918: la ampliación de los horizontes|

predecesores o rechazarlos e inscribirse en un futuro lleno o vacio de aquellas re-
ferencias. Las mismas propiedades de los estudios morales del hombre de su épo-
ca, el enciclopedista los habrá de trasladar, temporalmente, a tiempos pretéritos y 
así los asignará como los contenidos a conocer de lo sucedido con el sentido de 
transmisor generacional. El juicio histórico será el correlato de ese viaje en el tiempo.

Continuando con el pensamiento de Diderot, los ejes sobre los que se sus-
tentará la Historia y que los emparenta con la Astronomía, serán denominados 
Cronología y Geografía. Una de esas Ciencias inscribe al hombre en el tiempo y 
la otra lo asigna en el planeta. Con la aplicación del mismo método de diferenciar 
en lo general todas las partes que lo componen para una re-construcción plena 
de sentido, el enciclopedista explicará el estudio de las asociaciones humanas y 
su resultado más explicito, las sociedades. Sus modos de organización, de distri-
bución del poder, sus gobiernos, serán las constituciones de las diferencias entre 
aquellos diversos colectivos regulados por normas adecuadas a sus idiosincrasias. 
La Política, definida como especie de moral de una clase concreta y superior a la 
cual los principios de la Moral común no pueden siempre acomodarse más que 
empleando considerable sutileza y que penetra en las entrañas mismas de los go-
biernos de los Estados, desanda aquello que puede conservarlos, los debilita o los 
destruye. Asimismo, estudia, quizá, el espacio de la realidad más difícil de todos, 
debido al conocimiento que exige que se tenga sobre los pueblos y los hombres y, 
por extensión y variedad de los talentos que supone, sobre todo, cuando el hace-
dor político no quiere de modo alguno olvidar que la ley natural, anterior a todas 
las convenciones particulares, es también la primera ley de los pueblos y que por 
ser hombre de Estado no puede dejar de ser hombre.

De esta manera, el filósofo deja presentadas las ramas principales del conocimien-
to humano, ya que éste último se compone de múltiples sub-ramas sustentadas en las 
ideas directas recibidas a través de los sentidos o en la combinación y la comparación 
de esas ideas. A esa hibridación, generalmente, sostendrá se la denomina Filosofía.

Paralelamente, el autor afirmará que también hay que considerar aquellos co-
nocimientos reflexionados que se estructuran en ideas que el hombre se hace a sí 
mismo, imaginando y componiendo seres semejantes a los que son el objeto de 
las ideas directas y es lo que se enrola en el ámbito de la imitación de la naturaleza 
tan conocida como aconsejada por los antiguos. 

Si los objetos agradables impactan al individuo, en tanto reales como 
representados, estos últimos generan mayor agrado en ser imitaciones porque 
permiten experimentar el placer de la emoción sin sentir el desorden. En ello se 
conformará la imitación a la llamada “bella Naturaleza”. Allí aparecen la pintura 
y la escultura en tanto sustanciales imitaciones que apelan a los sentidos para 
la generación de las emociones. Ello, unido a la necesidad y la perfección que 
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procura el lujo, permite asignar espacio a la Arquitectura, combinación imitativa 
de formas corpóreas que emplea en su construcción.

En este orden de armonía y por ende de estética encuentra a la Poesía dirigida 
a alimentar más a la imaginación que a los sentidos.  

Finalmente, en este orden imitativo destaca a la Música que aborda a la imagina-
ción y a los sentidos construyendo distintos discursos o códigos lingüísticos que per-
miten experimentar diversos sentimientos o pasiones o, aún más lejos, sensaciones. 
Concluido el listado de saberes y su encadenamiento argumentativo que construyen 
su Enciclopedia, Diderot pondrá su atención en clasificarlos en puramente prácticos 
–cuyo fin es la ejecución de alguna cosa– y los meramente especulativos que se limi-
tan al examen de su objeto y a la contemplación de sus propiedades. Especulación y 
praxis conforman para el enciclopedista la diferencia que catapulta a las Ciencias del 
resto de las operaciones abstractas.16 Dentro de las artes liberales que se redujeron a 
principios, aquellas que procuran la imitación de la naturaleza fueron llamadas Bellas 
Artes porque tienen como principal fin causar agrado. Ahora bien, la gramática, la 
lógica, la moral poseen reglas fijas que cualquier hombre puede transmitir a quien sea 
en contraposición con las Bellas Artes que se basan principalmente en una invención 
que no se ata a regularidades sino a las constantes de su genial hacedor. 

Todo lo que ha sostenido el moderno le lleva a concluir que las distintas 
maneras en las que el espíritu humano opera sobre los objetos y los diferentes 
empleos que extrae de ellos, son el primer medio que se presenta a la humanidad 
para discernir generalmente los diversos conocimientos. Y esto se vincula con 
grado de necesidad absoluta a las conveniencias y agrados humanos en el mismo 
nivel que a sus usos y arbitrios.

Nuevas categorías a abordar al tiempo del conocimiento moderno: 
El árbol enciclopédico

Evidencia, certeza, probabilidad, sentimiento y gusto serán los componentes 
del tercer núcleo de análisis en el pensador.

A la evidencia le habrán de corresponder las ideas en las que el espíritu per-
cibe la vinculación de repente. A la certeza le asignará las ideas cuya relación no 
puede ser conocida más que por una cierta cantidad de ideas intermediarias o, 
de otro modo, con las proposiciones que portan una identidad con un principio 
evidente en sí mismo por lo que no pueden ser descubiertas sino mediante un 
circuito más o menos vasto. De lo que se colige que de acuerdo a la naturaleza de 
los espíritus, lo que es evidente para uno puede no serlo para otro. Más aún en sus 

16    Ibidem, pp. ij-xvi.
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sentidos, Diderot reafirmará la idea que, considerando las palabras de evidencia 
y de certeza en otro modo, por la primera se puede entender que es el resultado 
de las operaciones exclusivas del espíritu y que se vincula a las operaciones meta-
físicas y matemáticas. Y que la certeza, por su parte, es más propia de los objetos 
físicos cuyo conocimiento es el fruto de la vinculación constante e invariable de 
los sentidos humanos. 

Al tiempo de analizar el vocablo “probabilidad” le otorga uso para los acon-
tecimientos históricos y, en general, para todos los sucesos pretéritos, presentes 
o futuros que el individuo atribuye a una suerte de azar porque no alcanza a 
discernir sus causas. La parte del conocimiento que tiene por objeto el presente 
y el pasado, aunque no sea fundado más que en el simple testimonio, produce, 
frecuentemente en el hombre, una persuasión tan fuerte como la que hace nacer 
los axiomas.17

Y allí lo enlaza con los sentimientos a los que le atribuye dos destinos: el de las 
verdades de la moral y se llama conciencia (un correlato de la ley natural y de la 
idea que la humanidad tiene del bien y del mal pudiéndosela llamar evidencia del 
corazón porque subyuga con la misma intensidad que las verdades especulativas). 
Y la otra clase de sentimientos que está concretamente afectada a la imitación de 
la perfecta Naturaleza: bellezas de expresión. Devela las bellezas ocultas y proscribe 
aquello que sólo es apariencia. A menudo pronuncia juicios severos sin tomarse la 
molestia de justificar los motivos porque estos últimos dependen de un conjunto 
de ideas difíciles de desplegar y, más aún, de transmitir a otros. Es en esta especie 
de sentimientos que se encuentran el gusto y la genialidad, que se distinguen entre 
sí en que el segundo es el sentimiento que crea y el primero aquel que juzga.

Con lo explicado Diderot pasará al ensamblaje de los conocimientos y sus 
rasgos, todo ello conformante de la enciclopedia que, cual árbol genealógico, 
une en un mismo punto de vista y que establece el origen y las vinculaciones que 
posee; no sin tener en cuenta que el sistema general de las ciencias y de las artes 
es una suerte de laberinto, de camino tortuoso en el que el espíritu se encamina 
sin tener demasiado conocimiento de su ruta. 

Presionado por sus necesidades y las que le comporta su cuerpo, el hombre 
estudia, primeramente, los objetos que se le presentan ante sí, calando lo más 
hondo que puede, detecta las dificultades que le obstruyen el paso y, por la es-
peranza o la desesperación de vencerlas, se lanza en una nueva vía, retoma sobre 
sus pasos, atraviesa cada tanto alguna barreras para topar con otras pasando, con 
intervalos de por medio, de un objeto a otro. Se trata de las discontinuidades que 
son una consecuencia propia de la generación de las ideas. Los objetos de los que 
se ocupa nuestro espíritu son o espirituales o materiales. 

17    Ibidem, pp. ij-xvi.
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El sistema de conocimientos directos no puede consistir más que en la colec-
ción puramente pasiva y casi maquinal de esos mismos conocimientos: es lo que 
se denomina memoria. La memoria, la razón propiamente dicha y la imaginación 
son las tres maneras diferentes por las que el alma individual opera sobre los ob-
jetos de esos pensamientos. 

La imaginación ingresa como el sentido más noble y preciso para el talento de 
crear imitando. Esas tres facultades forman las tres divisiones generales del siste-
ma enciclopédico y los tres objetos generales de los conocimientos humanos: la 
Historia que se relaciona con la memoria, la Filosofía, resultado de la razón y las 
Bellas Artes que la imaginación crea. 

El ordenamiento de los saberes conformantes de la Enciclopedia guarda con 
lo prescrito un criterio de orden que habría de dejar conforme a los dos tipos de 
conocimientos tanto enciclopédicos como genealógicos.

El orden entre razón e imaginación: su fundamento

La razón es colocada antes que la imaginación porque guarda relación con el 
avance natural de las operaciones del espíritu. La imaginación es una capacidad 
de creación y el espíritu se inicia razonando sobre lo que ve y lo que conoce. 
Además, el espíritu no crea y no imagina objetos en tanto son parecidos a los que 
conoce a través de las ideas directas y por las sensaciones, cuanto más se aleja de 
esos objetos más los seres que configura son extraños y desagradables.

En la imitación de la naturaleza, la invención también está sujeta a ciertas 
reglas y son ellas las que forman principalmente el aspecto filosófico de las Bellas 
Artes, producto del genio, quien prefiere crear a discutir. 

La subdivisión de las tres ramas generales está dada por la distribución general 
de los seres en espirituales y en materiales. Por ello, y teniendo en cuenta que la 
Historia y la Filosofía se ocupan del mismo modo de uno y otro tipo de seres y 
la imaginación solamente de los puramente materiales, se configura una nueva ra-
zón que justifica el orden segundo que aquella guarda con respecto a la razón. En 
primer lugar, de los seres espirituales del enciclopedista emplazará a Dios y luego 
al ser humano, primero en la línea de lo creado constituido por los principios es-
piritual y corporal. Asimismo, planteará una incógnita que es que todo permitiría 
indicar que el hombre debería ocupar el primer lugar en la escala de separación 
entre Dios y los cuerpos; no obstante, señala que la naturaleza fue colocada antes 
que el hombre.18

La Historia, en tanto que se vincula a Dios, encierra o la revelación o la tra-
dición y se divide en dos puntos de vista: una historia sagrada y una historia 

18    Ibidem, pp. ij-xvi.
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eclesiástica. La historia del hombre tiene por fin o su obrar o sus pensamientos y 
saberes resultando civil o literaria, con lo que se comparte entre las naciones y los 
genios, reyes y letrados, conquistadores y filósofos. La historia de la Naturaleza 
es la de las innúmeras producciones que se observan y conforma una cantidad de 
ramas casi igual al número de esas diversas producciones. En estas se encuentra 
la historia del arte que refiere a la historia de los usos que los hombres hicieron 
de las producciones de la naturaleza para colmar sus necesidades o curiosidad. 

Luego de detallar sobre la Ontología como ciencia del ser o la metafísica en 
general se detendrá en otras ramas de las Ciencias de Dios, la Teología y sus sub-
divisiones. A ello, lo relacionará con las Ciencias de la Naturaleza como ciencia de 
los cuerpos y su correlato, la Física general y la particular.

Finalmente, la pintura, la escultura, la arquitectura, la poesía, la música y todas 
sus divisiones compondrán la tercera distribución general nacida de la imagina-
ción, las Bellas Artes. De esta forma queda constituido el apelado “árbol enci-
clopédico” de Diderot. La división general de los conocimientos humanos que 
está en correlación con las tres facultades podría aplicarse a las tres divisiones del 
mundo literario: los eruditos, los filósofos y los de bello espíritu, de tal manera 
que una vez realizado el árbol de las ciencias, se podría conformar con el mis-
mo programa aquel de los letrados. La memoria es el talento de los eruditos, la 
sagacidad pertenece a los que profesan la Filosofía y los últimos participan en el 
agrado. Considerando a la memoria como un inicio de la reflexión y reuniéndola a 
ella con la que imita, se podría sostener que el número más o menos considerable 
de ideas reflexionadas y su naturaleza constituyen la diferencia, más o menos sig-
nificativa, que existe entre los hombres, por lo que la reflexión en el sentido más 
amplio que se le puede dar, forma el carácter del espíritu.

La herencia de los modernos

Al considerar el grado de avance del espíritu en la época del enciclopedista, 
éste encuentra que se ha seguido un orden iniciado por la erudición, continuado 
por las Letras y terminado por la Filosofía. Este orden, destaca que no es el mis-
mo que debería seguir el hombre dejado a sus propias luces dado que el espíritu 
aislado debe reencontrar en su ruta la Filosofía antes que las Letras. Pero al salir 
del largo intervalo de ignorancia que precedió al Siglo de las Luces, la regenera-
ción de las ideas debió ser distinta a su generación primigenia. Las grandes obras 
heredadas de los antiguos maestros fueron olvidadas a lo largo de doce siglos. 
Los principios de las ciencias y de las artes estaban perdidos. En este contexto el 
hombre había sido abandonado a su suerte. Todo descubrimiento habrá de sos-
tenerse en las lecturas adquiridas y guardadas por la comunidad. En los tiempos 
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anteriores al autor se había perdido el interés por los griegos y los latinos de igual 
modo que por todo aquello que se había acumulado durante la Antigüedad como 
gran memoria del conocimiento universal. La superstición, hija de la ignorancia, 
se había reproducido sin par desplazando a la razón y al gusto. La reapropiación 
de la inventiva, la imprenta y la luz de la razón volvían a tomar lugar y, con ello, 
el florecimiento de un hombre pleno en conocimientos. A siglos de oscuridad le 
advendría un renacer de la humanidad (europea) y, con ello, la necesidad de iniciar 
un proceso de acumulación y procesamiento de ideas y pensamientos antiguos 
significados y esto, intermediado, particularmente, por la memoria. La traducción 
y los comentarios comenzaron a crecer al tiempo de las lecturas y su posibilidad 
de reproducción. Leer y ver se fusionaron en una sola operación: recordar lo 
perdido en una apuesta hecha al valor de las lenguas.

A más de copiar a los Antiguos se los trató de superar en todo cuanto fuera 
posible. Esa eclosión en manos de la Modernidad enriqueció y fortaleció todos 
los ámbitos de las Ciencias, expandiéndose aún más allá hacia las Bellas Artes.

Una vez situado en este contexto, Diderot procederá a una extensa crítica al 
pensamiento teocéntrico y cristiano que había enmarcado el paradigma prece-
dente del Medioevo. A ello atribuirá la responsabilidad histórica del eclipse de la 
razón desplazado por un cierto tipo de creencias que despojaron a la humanidad 
de su acceso al conocimiento y al avance como tal.

Luego, generará el panteón de referentes que conforman la Modernidad 
y con ello el cambio de visión en la relación hombre-conocimiento. Su ge-
nealogía se inicia con Francis Bacon, nacido en el seno de la noche más profunda, 
describirá el enciclopedista.19  

El filósofo inglés habría de encarar de un modo general los diversos objetos 
de todas las Ciencias Naturales. Luego los habría de distribuir en diferentes ramas 
estrictamente clasificadas a las que posteriormente pasaría a examinar y catalogar 
introduciendo en su planteo el ámbito de la física experimental. El estudio de la 
naturaleza sería su centro de atención y habría de sostener que la filosofía le apor-
taba al hombre el ser mejor y más feliz, restringiéndola a una ciencia de las cosas 
útiles. Trató de relevar todo lo que tuvo a su alcance y conformarlos en conoci-
mientos e instó a sus sucesores a tomar igual camino. El enciclopedista alcanzará 
el máximo grado de admiración al colocar a su maestro Bacon en el mismo lugar 
de valor referencial mundial que guardaba Hipócrates en la medicina. Y, será en el 
pensador inglés que Diderot emplazará su tributo al origen del tan mentado “ár-
bol enciclopédico” que estructura su Discours. Todo ello, ya citado en su Prospectus.

Luego, marcará la diferencia con su maestro y, en ello, su superación: la es-
tructuración del plan que alberga su árbol difiere del inglés en cuanto al orden 

19    Ibidem, pp. ij-xvi.
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primero de la razón por sobre la imaginación justificando que él empleó el orden 
metafísico de las operaciones del espíritu antes que el orden histórico de sus avan-
ces. Asimismo, el progreso mismo de las ciencias lo había llevado a un nuevo tipo 
de organización de los factores constituyentes. 

Descartes será el sucesor de Bacon en ideas de Diderot, portando su peso inte-
lectual como geómetra y filósofo, particularmente en el primer sentido al aplicar el 
álgebra a la geometría. En el mismo rango de trascendencia, está su Método, que fue 
aplicado a un sinfín de investigaciones junto a sus estudios de óptica. Su propuesta 
de física y metafísica, aun con imperfecciones, marcarán un antes y un después 
en esos tipos de estudios. Destacaba que Descartes podría ser juzgado como una 
suerte de jefe de los conjurados que tuvo el valor de levantarse contra las fuerzas 
despóticas y arbitrarias de sus tiempos generando una revolución. Sus tiempos no 
lo acompañaron ni en gloria ni en reconocimiento, por lo que sería función de ese 
fin de la Modernidad darle ese lugar en la historia del conocimiento humano.

Con Newton se cerraría el círculo iniciado por Bacon y con ello una lógica 
interna en los avances que presentaron. El científico inglés despejó dudas e incer-
tidumbres e instauró un orden científico que habría de ser respetado al punto de 
procurar su conservación y continuidad. 

La Física se resignificaba en contenidos como el cálculo de lo infinito y su 
método de progresiones infinitas. Con Kepler se descubrió la fuerza que retenía 
a los planetas en sus órbitas; ello habría de permitir acceder al entendimiento de 
las causas de sus movimientos y a calcularlos. En el mismo nivel de exigencia, su 
óptica descomponiendo la luz.  

De esta forma estamos ante las ideas principales sobre la reconstrucción, pa-
radójicamente, no del pasado sino de su presente y su proyección en el futuro.

Al tiempo de mostrar hasta qué punto los enciclopedistas tenían idea de lo que 
estaban procurando y querían alcanzar en relación a los efectos de esa perdurabi-
lidad valgan las palabras de Jean Jaccques Rousseau sobre su amigo y compañero 
Diderot: “Las formas del Sr. Diderot, sostiene Rousseau sorprendió a este siglo del 
mismo modo que otros y eso es lo que le valió tener admiradores como detractores. 
Pero cada siglo cambia de formas y no así los hombres. Al cabo de algunos siglos las 
formas que se destruyen unas a otras cuentan poco y solo ingresan las ideas de los 
pensadores que enriquecieron al género humano. Cuando Diderot se encuentre a 
esta distancia del momento que le tocó vivir se lo verá como un hombre prodigioso. 
Se lo mirará con una admiración mezclada de asombro como una mente universal 
del mismo modo que hoy observamos a Platón y a Aristóteles.20

20    Assezat, J. – Maurice Tourneux, Oeuvres complètes de Diderot: revues sur les éditions originales. 
Étude sur Diderot et le mouvement philosophique au XVIIIe siècle. 20 volúmenes,  Tomo 1, Ed. J. Garnier 
frères, Paris, Biblioteca Nacional de Francia [En línea] URL: http: bnf.fr (Ultima consulta julio 
de 2017), Francia, 1877.
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Con ello, se explicita que la recuperación de las fuentes primeras de conoci-
miento habría de comportar la reconstrucción del origen identitario de esta nueva 
era europea pero a la luz de una desmitificación religiosa credencial, desplazada 
por una mitificación religiosa natural, aquella únicamente permitida por la razón, 
la llave de acceso a los nuevos conocimientos pero causada por las sensaciones, 
fuente primera del saber.

Conclusiones

El año 1885 marcó el inicio de la vida de Horacio C. Rivarola y 1970 el de 
su final. Casi cien años de historia personal y colectiva que quedarán atravesa-
dos por dos instancias cosmovisionales: el antropocentrismo de la Modernidad 
–especialmente, el acuñado en los siglos XVII y XVIII– y el antropocentrismo 
de la Contemporaneidad de los siglos XIX- XX. El discurso de nuestro jurista 
contendrá una fuerte carga modernista en su visión y en su constitución para la 
nueva institucionalización. Pero también lo portarán los hacedores de la Reforma 
universitaria de 1918. La palabra será puesta en valor en relación al individuo. Para 
la Modernidad, la palabra del sujeto será igual a su razón. Para el romanticismo, 
su palabra será su sentir. Para el Positivismo la palabra será la regla. Para la supe-
ración del positivismo, la palabra será la realidad social. El eje sobre el que girarán 
todas esas respuestas habrá de ser la palabra como unidad de sentido. Según 
cada grupo, cada contexto se aprehenderá diversos sentidos. Asimismo, la palabra 
se enlaza con la persona de un modo intrínseco. La historia tanto internacional 
como nacional nos muestra la búsqueda que hace el individuo de aquel sentido de 
la palabra. Con esa detección, la carga habrá de indicar hasta qué punto la palabra 
refleja la relación del hombre con sí mismo o del hombre con lo otro. Individual 
y social se hermanan o distancian, chocan o conviven en armonía. Las propuestas 
son muchas, los resultados habrán de indicarnos el acierto o no de aquellas. Los 
cambios entonces serán simplemente la explicitación de la reacción ante el acierto 
o desacierto de aquella valoración que en un momento dado un colectivo o indi-
viduo le asigna a la palabra. 

Un nuevo tipo de obrar se conformaría en la Modernidad y alcanzaría envol-
viendo a la Contemporaneidad. Nuestros primeros hombres y los referentes de cada 
Generación habrán de dar cuentas de esa visión y sobre todo del criterio de cambio. 
Aquellos migrantes eidéticos.

La profusión, expansión, intensidad y erudición estarán presentes en las obras 
literarias, políticas y, especialmente educadoras, desde el Salón del 37 a la Gene-
ración del Centenario. Por ello, un sucinto estudio sobre la conformación de la 
Modernidad y su recurrencia a las fuentes latinas habrá de reconstruir el contexto 
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mental e intelectual mediato que alimentó a nuestro académico contemporáneo al 
tiempo de elaborar su propio pensamiento político a la luz de la educación para la 
consolidación institucional de nuestro país. Del mismo modo este aliento habría 
alcanzado a los estudiantes de nuestra Córdoba.

El enciclopedismo como estructuración de una nueva realidad comportaría 
una re-significación de lo existente para lanzar una innovadora proyección en la 
que el sujeto sería su completo protagonista. Por ende, la extensión de su pro-
puesta se tornaría una necesidad ineludible. La vastedad de su objetivo era tan 
expansivo como su resultado: el horizonte que podía alcanzar el ser humano a 
través de su racionalidad exclusivamente y excluyentemente. El proceso intelecti-
vo o capacidad de generar operaciones abstractas, era sólo del hombre y así debía 
de hacerse saber y, de ese modo, habría de quedar en la memoria colectiva de la 
historia de la humanidad a través de los siglos. De igual manera los efectos de la 
reforma universitaria de Córdoba que se expandieron por todo nuestro territorio 
y el mundo. Recuperar de la memoria colectiva sobre el sentido del cambio en 
cuanto a su posibilidad de concreción. La universidad habría de ser un espacio 
privilegiado inclusivo y distributivamente más justo. La razón y el sentir concu-
rrirán para la superación del positivismo sin dejar de lado el respeto a la norma. 
El sujeto del iluminismo buscaba exaltar la razón, el del romanticismo la subje-
tividad, el del positivismo la ley y la superación de ello, el cientificismo social y 
el profesionalismo procurando la maximización de la inserción social. Aparentes 
antinomias y oposiciones entre Modernidad y Contemporaneidad (por ejemplo: 
palabra- sentimiento; ley-derecho) no obstante, el individuo y su mirada buscan 
mayormente en todo momento un camino: aquel que le permita con certeza arri-
bar a su destino: vivir en sociedad. Pero a su par emerge un interrogante que es 
el que lleva al sinfín de respuestas: ¿cómo? Y, en esa pregunta, jóvenes y adultos 
concurren para a través de sus ilusiones, apuestas y prácticas modificar la realidad. 

En lo que a educación refiere, actualmente, el criterio para analizar el sentido 
de una reforma educativa viene de la mano de atender a cuáles fueron los postula-
dos puestos en valor en el pasado y en base a los resultados reformular generalmen-
te con un criterio agregativo y cualitativo: “las estrategias de reforma adoptadas en 
el pasado estaban caracterizadas por su focalización en la modificación de un factor 
determinado, considerado como factor clave del cambio de la educación: aumento 
de salarios docentes, reformas de los contenidos, descentralización, equipamiento, 
infraestructura, etc… La evaluación de esos cambios permitió observar que sus 
resultados modestos se explican porque tuvieron lugar de manera relativamente 
aislada del resto de los demás factores. Los cambios en educación dependen de la 
interacción de los factores múltiples que actúan de modo sistémico.”21

21    Tedesco, Juan Carlos, “ Tendances actuelles des réformes éducatives”, en Revue internationa-
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No obstante, si nos enfocamos en la Reforma universitaria de Córdoba ve-
remos que han pasado cien años y su lugar en la historia lo brinda, entre tantos 
otros hechos que podríamos destacar, el de haber sido de avanzada en el pensa-
miento que la alimentó. No se trató de un grupo de idealistas que buscaban llamar 
la atención sino abría las puertas al contenido que estructura el enfoque actual de 
una reforma educativa. Colocar a la sociedad en el centro de la transformación, 
ampliar la visión de las Ciencias, atender a todos los elementos que interactúan en 
la educación da cuenta de haberse conformado en un acontecimiento en sentido 
histórico-social. 

El pensamiento educacional de Horacio C. Rivarola y su apuesta a las nuevas 
generaciones junto a la Generación del Centenario respiraron mucho más allá 
de sus cronologías, los jóvenes de Córdoba también. El país y el mundo sin-
cronizaron en un momento concreto la necesidad de cambio. La Modernidad 
se enlazó con la Contemporaneidad a la procura de respuestas. Más logros que 
fracasos conforman la unidad resultante que llega a nuestros días. A cien años de 
la Reforma universitaria de 1918 proseguimos el camino surcado de reflexionar 
y re-elaborar políticas públicas educativas para seguir respondiendo a cómo vivir 
en sociedad.

Bibliografía

Diderot, Denis- Jean Le Rond D’alembert, «Discours préliminaire des édi-
teurs» en Encyclopédie ou Dictionnaire raisonné des sciences, des arts et des métiers par une 
société des gens de lettres. Paris. Tomo I. Biblioteca Nacional de Francia [En línea] 
URL: www.bnf.fr. 1751.

Hobsbawn, Eric. Naciones y nacionalismo desde 1780, Critica-Grijalbo, 1992. 
Hobsbawn, Eric. Historia del Siglo XX, Traducción, Juan Faci, Jordi Ainaud y 

Carme Castells, Barcelona, Crítica, Grijalbo, 1995. 
Koselleck, Reinhart, <1979> Le futur passé. Contribution a la sémantique des temps 

historiques. Paris. Editions de l´Ecole des hautes études en sciences sociales.1990.
Koselleck, Reinhart, Historias de conceptos. Estudios sobre semántica y pragmática 

del lenguaje político y social. Editorial Trotta. 2012.
Leca-Tsiomis, Marie, Recherches sur Diderot et sur l’Encyclopédie. Présentation. 

Note de l´éditeur, en Célébrations nationales 2001, Ministère de la Culture, Ed. So-
ciété Diderot. [En línea] URL: http://rde.revues.org/266 .2001. 

Marías, Julián, El método histórico de las generaciones. Instituto de Humanidades. 
Revista de Occidente. Madrid. Herederos de Julián Marías. [En línea] URL: www.

le d’éducation de Sèvres [En línea], 01 | 1994. URL: http://ries.revues.org/4307 ; DOI : 10.4000/
ries.4307 (última consulta : enero 2018).



158 Horacio Rivarola y la Reforma universitaria de 1918: la ampliación de los horizontes|

cervantesvirtual.com. 1949.
Martucelli, Danilo, Sociologies de la modernité, Gallimard, Folio/Essais, En 

Monteil Pierre-Olivier. Danilo Martucelli. Sociologies de la modernité. In: Autres 
Temps. Cahiers d’éthique sociale et politique. N°65, 2000, págs. 106-108; [En línea] 
URL: http://www.persee.fr/doc/chris_0753-2776_2000_num_65_1_2190_
t1_0106_0000_4 1999.

Ortiz, Tulio, Los ciclos históricos argentinos, Buenos Aires. Plus Ultra.1977.
Rivarola, Horacio C., Las transformaciones de la sociedad argentina. Y sus consecuen-

cias institucionales. (1853 a 1910). Ensayo histórico. Buenos Aires. Imprenta de Coni 
Hermanos. 1911.

Rivarola, Horacio C., Bases constitucionales de la organización de la enseñanza: la idea 
de utilidad en la enseñanza secundaria argentina. Imprenta Tragant, Buenos Aires.1917.

Rivarola, Horacio C., Legislación escolar y ciencia de la educación. Buenos Aires. 
Revista Argentina de Ciencias Políticas. 1921.

Rivarola, Horacio C., El nacionalismo, la enseñanza y el Estado: discurso. Taller 
Gráf. Gasperini. Buenos Aires.1933.

Rivarola, Horacio C., Legislación escolar y ciencia de la educación. Segunda edición. 
Librería del Colegio. Buenos Aires 1936.

Rivarola, Horacio C., La educación pública en la Constitución Argentina, Universi-
dad Nacional del Litoral. Instituto Social, 1938.

Rivarola, Horacio C., Un maestro de José Manuel Estrada: Manuel Pinto. Imprenta 
de la Universidad. Buenos Aires. 1942.

Rivarola, Horacio C., Razones de un proyecto sobre extensión universitaria: discurso. 
Universidad de Buenos Aires. Buenos Aires. 1945.

Rivarola, Horacio C., “Razones de un proyecto sobre extensión universitaria. 
Discurso pronunciado por el Señor Rector de la Universidad, Doctor Horacio C. 
Rivarola, en la Sociedad científica argentina el 18 de julio de 1945. En Apéndice: 
Proyecto, consideración, sanción. Buenos Aires. Imprenta de la Universidad.1945

Rivarola, Horacio C., Labor universitaria, Buenos Aires, 1947.
Rivarola, Horacio C, El espíritu universitario: su formación e influencia en 

la República Argentina. Anales del Instituto Popular de Conferencias. Instituto 
Popular de Conferencias. Buenos Aires. 1948.

Rivarola Horacio C., El gobierno de la instrucción pública. Prólogo. Buenos Ai-
res.1948

Rivarola, Horacio C, El problema político de la educación: los sofismas de la instrucción 
pública y el curanderismo en la enseñanza. Plantíe, Buenos Aires, 1957.

Rivarola, Horacio C., Política educacional: legislación, organización escolar y ciencia de 
la educación. Kapeluz, Buenos Aires. 1961.

Rivarola, Horacio C., Las doctrinas educacionales de Alberdi. Instituto de Publica-



159 Verónica Lescano Galardi |

ciones Navales. Buenos Aires. 1963. 
Rivarola, Horacio C., San Martín en la educación argentina: conferencia pronunciada 

el 14 de agosto de 1963. Museo Histórico Nacional. Buenos Aires. 1963.
Rivarola, Horacio C- César A. García Belsunce,  Rivarola historiador. Anticipo 

de Anales, a. 52. Segunda época, n. 45. Academia Nacional de Ciencias Morales y 
Políticas. Buenos Aires 2007.


